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A recientes fechas ha surgido un interés especial por analizar
con mayor detalle lo que observamos en el registro arqueológico.
Este interés emerge de una inquietud constante ante la ligereza
cón que se llega a conclusiones de carácter funcional en relación
a los contextos arqueológicos.

Siguiendo a Schiffer (1972), podríamos distinguir entre con-
textos de aprovisionamiento, de manufactura, de uso-coneumo
y de desecho. En esta escala, los depósitos y almacenes serían un
tipo particular de contex¡o en el que los bienes guardados están
temporalmente "inactivos" en espera de un uso o consumo
ulterior.

La importancia que reviste el estudio de este tipo de contex-
tos radica en el hecho de que la informacidn con q.re se cuenta
puede ser interpretada en términos económicos, en relación a la
capacidad que una sociedad particular tiene de extraer, canali-
zar y acumular un excedente.

A continuación analizaremos la información arqueológica
relativa a los siguierrtes temas:

I. Ubicación y tipo de almacén.
II. Bienes almacenados y técnicas de conse¡wación.

l. Ubicacióny tipo dc almacén

La localización de los depósitos puede ser analizada en tres
escalas:

* 
Lsú¡uto de Investigeciones Antropológic¡s, UNAM.
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A Escala de la estructura
l. Contextos internos:

a. Objetos: bandejas de corteza, ollas, cajas

b. Construcciones

l. Aéreas: cuartos de una estructura

2. Subterráneas: pozos troncocónicos
2. Contextos externos

a. Construcciones

l. Aéreas: trojes y graneros

2. Subterráneas: pozos Boncocónicos

b. Otros: nichos en cuevas

B. Escala del sitio
Familiares

Comunales

Centralizados o "públicos"

C. Escala la región
De la capital

De los centros provinciales
De los centros secundarios.

A-1. Cmlexlos internos

Este nivel de análisis se registra al momento de excavar sitios
arqueológicos de tipo doméstico. Puede traurse de objetos usa-
dos como pequeños receptáculos de almacenamiento, como sería
el caso de las bandejas de corteza y los guajes de los rnayas
actuales (Villa Rojas 1945:53), u ollas de almacenamiento, am-
pliamente descritas para los sitios del Cercano Oriente y de
Mesoamérica. En ocasiones se ha supuesto esta función por la
forma de la vasija y por el hecho de no presentar l¡uellas de
quemado. Asl, Coe y Diehl (1980:388) señalan que quizá los
tecomates olmecas de cerámica Rojo Tatagapa, en el sitio de San
Lore¡rzo Tenc'chtitlan, que tienen estas caracterfsticas, hayan
sido usados para acumular agua y grano.
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En Teotihuacan, Linné fue uno de los primeros en señalar
oue ouizá el uso de ollas fuese la forma de almacenamiento más

.iin-,triiau (Hernández X, 1949:156). En el sector noroeste de la
gran urbe hemos hallado estas grandes vasijas, a la manera de

ios ü¡]ni del Cercano Oriente, en cuafios destinados para alma-
cen'amiento, al interior de las unidades residenciales teotihua-
canas. Pudimos determinar por floración que en e[ almacén se

euardaban leguminosas, maiz y quenopodiáceas, y por palino-
iosía oudimo-s aseverar que también había llores de plantas
mEdicinales, com o la Casitiiroa o "zapote blanco", con propieda-
des hipnóticas y somnfferas, directamente asociadas a la olla de

almacinamienio de cerámica Anaranjado San Martín (Barba
et aI.1987).

Para dempos mexicas, en Mesoamérica tenemos noticias de
la existencia 

-de 
vasijas de mimbre "'.. grandes como cubas"'

embarradas por dentlo y por fuera'.." para guardar cacao, malz
v otras semilias en el paláiio del señor fiorquemada 1975, tomo
ÍI:179¡. Grandes cestós circulares, hechos dejuncos y de-paja de
rigo, son mencionados como posibles graneros comunales en el
sitio neolftico egipcio de Merimde (Hoffman 1980: t76).

En los barrióipopulares de Chan Chan, en la costa norte del
Perú. el acopio de álimentos a nivel doméstico también se llevaba
a cabo en giandes vasijas dentro de depósitos especiales (Kolata
en Ravines 1980:273).

A nivel de cuartos que forman parte de una estructura, es

raro oue se tenga evid-encia inequfvoca sobre su carácter de
almacánes. En géneral, s-e propone que los cuartos demasiado
pequeños para ser ocupados como dormltorlo o Para el consumo
de ilimenios pudierañ haber servido para este propósito. Así,
Isbell (197?:2?, 29) señala para el sitio de Jalgampata que el
cuarto 53, por su tamaño pequeño (1.63 m por I.l5 m) y por
rener una entrada muv chiia, sirvió como bodega de alitnentos.' 
Sin embargo, no se hailaron formas cerámicas destinadas a este

fin, ni evidencia paleobotánica Peninente'
En el Cercano Oriente, desde la fase Jarmo, se postula que

existla un cuarto en las viviendas de barro apelmasado que servía
para guat'dar grano. Ya integrados a los santuarios aparecen
áesde-el Neolítlco. Por ejemplo, en Qatal Htiyük, Mellaart ( 1963)

menciona que un cuarto (en forma de "L") anexo al santuario A
Vl, l, del nivel VI presentaba el piso cubierto de esteras de pastos

del Dantano. Sobie éste se hállaron dos canastas circulares
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carbonizadas, un plato de carne y varios obietos y armas. Fue
considerado almacén del santuario, asl co-mo oíro ancxo al
santuario A III,7 del nivel II que tenía dos receptáculos enluci-
dos con cal, para almacenar Sano. Además sé hallaron siete
pequeños depósitos de grano, y legumbres en ofrendas indivi-
duales LIúü.: 46).

Sin embargo, el momento en que el almacenamiento entra
ajugar un papel muy imporrante en la economía del templo es
el periodo Uruk de Mesopotamia (cuarto milenio aC), y eir este
tiempo dos hileras de cuartos de almacenamiento eitán dis-
puestas a cada lado del santuario, formando el "templo triparri-
ta". Además se tienen evidencias en su interior no sólo áe tas
grandes vasijas de almacenamiento, sino también del sistema de
racionamiento de alimentos (Manzanilla 1986:286 et seq.i Espi-
nosa y Manzanilla 1985). Un elemplo muy claro es el remplo del
Bronce Antiguo I en Arslantápé 

'(Turqriia 
orienral) leilmieri

1973), en el que, p..ol medio-de ventanas entre los almacenes y
el santuario, se recibfan las ofiendas y se disrribulan las materias
almacenadas a los fieles.

En Mesoamérica, a la llegada de los españoles, rambién
contamos con descripciones de los almacenes del templo. Zurita
(1941;200) menciona que la.s ofrendas en las fiesus sé deposira-
ban en "... trojes y aposentos del remplo que esraban deputados
para esto... de ahí se sacaba para hacer lai fiestas y orro; gasros
que hacían en honra de sus idolos, y para el susrenro de lós mi-
nistros de ellas, que eran muchos".

En relación a los palacios, contamos con un sinnúmero de
casos excavados en el-Cercano Oriente y en el área minoica v
micénica (Warren 1985), en que se obsárvan grandes sectore's
internos de cubfculos destinadbs al almacenamlento.

[,os primeros cronistas españoles, como Sahagún, describen
cómo eran los almacenes del palacio del señor dJ los mexicas:

Otra sala del- palacio, se llamaba Perlacalco: en ese lugar, posaba un
mayordomo del seño¡, oue tenía cargo y cuenta de todas iás troxes de los
ma n ten im ien ros de maí2, que se guardaban para proveimientode la ciudad
y república, que cabían a cida dÁ mil fane¡¡is dé maíz: en las cuales, había
n¡aíz de veinte años sin dañars€, Tambié; había otras troxes. en ou€ se
guardatra rnucha cantidad de frijoles, había ra¡nbién ot¡as r¡o*o, .r, L q.r.
se.guardaban, rodos los géneros de bledoo y sernillas, que se llamaban cÉía,
y huaudi y chianzzotzol. Habían otras lroxes en que se guardaban la sal
gr:uesa por moler, que la traían por triburo de tiirra c¿ienre. Tarnbiérr
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babía otras troxes en que se guardaban' fa¡dos de chile, y pepitas de

calabazas. de dos eéneros, .,ttas it dian 
" 

y otras mayores, que se llamaban
qr¡auhaisoacht-li. iS ahag'in, üdire Flonntino,libro VIII, párrafo quinro:
'be las troxes o alhóndigas" )

También en Chan Chan (costa norte del Perú) se han reco-
nocido extensos sectores de acopio al interior de las "ciudadelas"
o "palacios". A este respecto, 

-Kolata 
(en Ravines 1980: 154)

señila oue esms "áreas de almacenamiento tuvieron un aumento
consta.rte desde Chayhuac a Laberinto, alcanzando su máxima
exDresión en la ciudahela Gran Cllimú' Posteriormente se invir-
úó su tendencia. Si el tamaño del espacio dedicado al depósito
se toma como indicador de riqueza, al empezar el tercer periodo
de construcción, la economlá y tal vez los bienes políticos de

Chan Chan hablan ya comenzado a declinar".

A\-2. Contextos externos

l,a existencia de distintos tipos de graneros ha sido atribui-
da a diferencias en las caracterlsricas clirnáticas, a los materia-
les disponibles y rasgos culturales específicos (Hernández X.
1949:154).

1. Almacenes redondos. En el occidente de México, la "Re-
la-ción de Tiripetío" menciona el tipo de granero doméstico que
usaban los tarascos:

Algunas piezas hacen redondas para sus despensas; úenen cue[nlco bajo y
alto, en lo bajo rienen sus semillas, que sirve de granero, y en lo alLo' sl¡s

caias y ropas.l. Est¿s piezas redondas se Ilaman en su lengua tarasca marit¿s
Cádu'au." d..rt ua.i'no riene una, y si son dos vecinos tie-ne dos. . Lasdemás
piezas son cuadradas... (citado en Canasco 1986: 75)

También para el caso del horizonte Clásico del área maya, a
falta de evid'encia directa, se ha propuesto que los cuartos
circulares, que en muchos sitios se óbsérvan, háyan servido de
atmacenes,

En el Perú incaico, los cuartos circulares de piedra alberga-
ban maí2. mientras que los rectangulares sel-vían para almacenar
tubérculos, y se poalan hallar .liileras. de unos'y-otros 

-en 
las

laderas cercánas i centros administrativos como Hatun Xauxa
(Earle y D'Altroy 1982:275).
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2. Graneros cilíndricos. Generalmente están hechos con
ramas trenzadas y techo de zacate o palma. Actualmente se
pueden observar en lzúcar, Puebla, Méiico, pero están mencio-
nados en sitios egipcios del cuarto milenio ai como graneros de
carrizo revestidos de barro (Seele y Tyrakowski lg85:22).

3. Graneros vasiformes. También mesoamericana. esta forma
de almacenamiento predomina en los estados de puebla, Tlax-
cala y Morelos, es decir, aquellas reqiones que rodean la Cuenca
de México. Reciben el nonibre indí{ena de'atcztómnll en Morelos
y pan4th en Tlaxcala.

Son graneros globulares o abombados de adobe o de oarro
crudo mezclado con pastos, generalmente revestido de estuco.
Pueden descansar sobre un iócalo de piedra para proteger la
cosecha de mazorcas de mafz de los rbedorei. Ceneralmente
están ubicados en el patio (Seele y Tyrakowski 1985).

En el registro arqueológico, ha sido detectada una hilera de
ellos en el sitio epiclásico de Cacaxtla, con una ahura de 2.60 m
y_pudieron albergar hasta una y media toneladas de grano
(Ramfrez Acevedo, en prensa; Cacaxtla lg87). También ipare-
cen en el sitio de Casas Grandes (Hernán dez X., ot). cit.\.

. _Fray Alonso de la Mota y Escobar los describe, para 160g, en
el sitio de SanJuan Cuezcornatepec, cerca de Córdóba, Veracruz
(Hernández X., o/. cir.: 163). Se pueden observar actualmente en
Tlaxcala (San Miguel del Milagio y San Francisco Tlacuhilocan),
coronados con techos de paja a dos aguas, asl como en puebü
(San Ielipe Xochiltepec 

-y -Santa 
Ma--rfa yancuirlalpan) y en

Morelos (Yautepec), con paredes de entramado de viras seme-
Fnte al bajareque, y revocádas con mezcla (Moya 1984: 125- l2g).
Estructuras similares se encuentran en Yugoslavia y en Turqufa.
_ 4.Trojes externas. En Mesoamérica, son semejantes a peque-
ñas chozas de madera (generalmente de oyañrel) de'f<rr¡na
cúbica, y aparecen d ibujadás en el Códice Mendicino cómo medida
de tributo (Hernández X, ü. cit.); en el Códice Flormtino son
rectangulares. Generalmente contienen grano y predomiúan en
Ia Cuenca de México. Incluso Torquemada (I9?3:209) habla de
trojes de madera llenas de armas y d-e cinchos de cuero parajugar-
a la oelota.

Én las zonas boscosas de Puebla-Tlaxcala en México, reciben
el nombre de c¿z calli,y acttalmente son construcciones de tablas
de madera o ramas, en forma de caja. El techo es plano, cubier-
to de zacate, tejamanil o pencas de Agaue. Descansá sobre cuatro
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esracas o apoyos que mantienen la cosecha alejada d.el piso;
generalmente'sirven para guardar mazorcas enteras en los cam-
üos de malz. Actualrñente se pueden observar en Santa Cruz
haialpan, San luan Tzicatlacoian y San Miguel Canoa, todos en
eÍ ástado de Puebla, México (Seele y Tyrakowski 1985:22).

En el área maya, la troje (clzdl) para guardar mazorcas de maíz
es muy similar a lá descritá en el párrafo anterior: es rectangular
y está hecha con varas delgadls que se entrecruzan en las

esquinas. Se construye en los campos de cultivo de maíz (Villa
Roias 1985:174).

- 
En el Perú Dero de dempos precerámicos existen estructuras

completas cuya función posibleinente haya sido de almacén. Tal
es el'caso de ia cot strrciión de 35 cuartos que fue excavada por
Frederic Engel en El Parafso (Valle del Chillón), .que Jack_son y
Stocker (1982) proponen como un posible depósitc para hacer
frente a fenómenos de emergencia, como "El Niño"' Sin embar-
go, el único argumento que Presentan .es 

de carácter negativo:
la relativa ausencia de artetactos en su lnterlor.

También en el centro de las primeras aldeas de la llanura
norte de Mesopotamia, para las fases Umm Dabagbiyah y Hassu-
na, se observañ hileras ile cubfculos de almacenamiento, que en
el primer caso posiblemente albergaban carne de asno salvaje y
en'el segundo, trigo y cebada (Manzanilla 1986:82 el seq.).

Tenemos asimismo casos de graneros y almacenes fuera de
los asentamientos. En el caso andino, contamos con hileras
de cuartos rectangulares y circulares que están ubicadas en las
laderas de los cerios cercáno. a los ceñtros administrativos. En
Hatun Xauxa, Earle y D'Altroy ( 1982:275-76) determinaron que
los depósitos circulares servlan para almacenar mafz y qrrinoa
probablemente en grandes ollas de almacenamiento, mientras
que los cuartos recta--ngulares (de 7 m por 5 m) guardaban tubér-
culos. Estaban construidos con piedla local y tnortero de lodo.

En Huánuco Viejo, Morris y Thompson (1970:353-58) ha-
blan de 497 almacenes (gol/ga) dispuestos en ll hileras, y 30
cons¡rucciones para administrar el almacenamiento. Los depó-
sitos conhban óon una pequeña entrada muy por encima del
nivel del terreno, y tambi€n se reconocieron los dos tipos seña-
lados en el párralo anterior. Los bienes almacenados inclufan
tanro alimentos (de consumo inmediato y de almacenamiento
prolongado) como productos dedicados al culto del sol. Predo-
ininaban con muchó (50-80%) Ios tubérculos sobre el maí2.
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5. Estructuras subterráneas. Pasando ahora a las estrucruras
externas subterráneas, mencionaremos en primer lugar el gra-
nero recangular de Coctaca (Argentina), descrito por Gátto
(1934:51 alseg.). Está ubicado en uno de los muros de contención
de una terraza de cultivo. Es subterráneo, y se descendla por
escalones.

En Mesoamérica, particularmente en los asentamientos del
Formativo de la Cuenca de México, existen numerosos hoyos
troncocónicos y campaniformes cuya función pr-obablemehte
haya sido de almacenamiento, en un primer m-omento; poste-
riormente, al caer en desuso, fueron cónvertidos en basuieros.
Por ejemplo, tenemos la mención de l3 formaciones troncocó-
nicas en Santa Catarina, pertenecientes a la fase Zacatenco del
Formativo (Tohtoy ei el: 1977:95). Los de Loma Torremote
(600-400 aC) se ubicaban en el patio y dentro de cierras secciones
de las residencias más grandei. Generalmente se encontraban
concentrados en el Compleio A-l que estaba encarsado del
procuramiento de obsidiaha-y de la manufacrura de ñavaiillas
(Sanders ct cl. l9?9:319-21).

En la aldea de Cuanalan, también en la Cuenca de México
(aproximadamente hacia 200 aC), hallamos pozos tl.ol.¡cocór.¡icos
con restos carbonizados de maíz (Manzanilla IgS5), En orros
sitios formativos de los valles de Puebla y de Oaxaca existen
formaciones semejantes. Se piensa que el'maíz del Formativo
tenla una cáscara más gruesa que el actual. Al ser almacena-
do en un, ambiente húmedo, como el de las formaciones
troncocónicas, sufiía fermentación, y los granos se tornaban
más suaves, más fáciles <le preparar y más digeribles (Reyna
Robles I976:841

Sin embargo, los hoyos de almacenamiento no fueron exclu-
sivos del Formativo de Mesoamér.ica, ya que también se mencio-
nan para Ia fortaleza azteca de Oztoman, en Guerrero (Stocker
y Kylar 1984:132).

De igual manera, para el Neolítico de Egipto, específica-
mente para El Fayum A, se mencionan concéntracibnes de
grane¡'os recubiertos de esteras, y l8 lroyos para incrustar gran-
des ollas de depósito, en las iñmediaiionis del cumparñento
ffrigger 1968:67). En Maadi (periodo Predinástico Tirdfo) se
hallaron dos zonas especializadás de almacenes: al norte, hireras
de grandes ollas entérradas hasta el borde, y al sur, depósiros
subterráneos (de 1-2 m de profundidad), donde se 

"n.onir".on
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enormes vasijas con taPas de piedra. Esras úkimas servían prin-
cipalmente para guardar 8rano, pero alnblén se hallaron vasos

de piedra, cuentas de cornallna y otros oblelos en su lnterlor
(Hoffman 1980:203).

R. Escala de si¿io

Aesta escala se puede abordar el tema del impacto delal-
macenamiento sociálmente y en las esferas de control del
excedente.

A nivel familiar, desde el Mesolítico en el Celcauo C)riente,
podemos reconocer en el registró arqueológico hoyos para guar-
dar trigo y cebada silvestres. Ya para el Neolítico, la forma más
g.n..iirádu 

"r 
.l _cr¡arto 

de almacenamiento integrado a la casa,

como vrmos para J arrno.
En Mesoámérica, las evidencias más antiguas de depósitos

hablan en favor de los hoyos troncocónicos. A partir del Hori-
zonte Clásico, en ciudades como Teotiltuacau, algunos cuartos
de los conjuntos residenciales parecen habct' contellido grandes
vasijas paia guardar maí2, legúminosas y otras Plantas. En otras
regionés, el depósito se separa de [a construcción de la casa v_ se

irnplanta como una estructura separada (como parece suceder
en el caso mava v en el tarasco).

A nivel comunal, hemos descrito los casos de las aldeas
neolíticas de las fases Umm Dabaghiyah y Hassuna en Mesopo-
tamia. Los cubículos de alrnacenamiento están ubicados en el
centro de la aldea. A falta de una institución de contlol, como el
tem.plo o. el palacio,.hemos pensado que.el consejo de ancianos
pudiera haber sido la instancia encargada de la distribución de
ia carne de asno salvaje, en el primer caso, y de trigo y cebada,
en el segundo, a la manera de las sociedades de linaje como los
Gouro o los Sor{o de Africa.

Por último, a nivel "público" o centralizado, podemos hablar
de cuatro instituciones que pueden tener almacenes: el templo,
el palacio, el Estado o el melcado. El primero en aparecer en la
historia es el templo, que existe en Mesopotamia desde el perio-
do Ubaid (quinto milenio aC). Se puede Pensat que en sitios
como Eridú la olrenda más frecuente haya sido el pescado seco.

Sin embargo, es en el periodo siguiente (el Uruk) cuando
podemos analizat' con detalle el circuito de captación de bienes
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por parte del templo, así como su almacenamiento y control, y
su redistribución en forma de raciones de comida. No es raro
que la escritura emerja en esta área como un elemento más de
la adminisuación de los depósitos, integrados éstos ya a la
construcción misma del santuario.

En las fuentes del siglo XVI de México tenemos men-
ciones de los almacenes del templo, y también para el caso
andino, desde el Formativo, se alude a los depósitos que rodean
al templo en los centros ceremoniales más tempranos. Sin em-
bargo, se desconoce cómo operaba el circuito económico a cargo
del templo.

En relación al palacio, además de las citas de Sahagún
referentes al Petlacabg del señor mexica, tenemos muchos casos
en el Cercano Oriente, en los que las áreas de almacenamiento
ocupan un sector importante, siendo el ejemplo más impresio-
nante el palacio de Mari en el Eufiates. Pero también renemos
los palacios minoicos, en los que los bienes alnracenados más
destacados eran el aceite de oliva y el vino (Warren lg85).

Son pocos los casos de almacenes del Estado. Entre ellos
podemos señalar ¡os exrcnsos depósitos controlados por el Estado
inca, que servfan para mantener a los ejércitos, a los artesanos y
a los mensajeros que dependfan de é1. En general estaban
dispuestos a lo largo de los caminos principales que unfan las
diversas provincias del imperio.

Por último, tendrlamos los almacenes del mercado. En el caso
de Mesoamérica, la descripción que las fuentes del siglo XVI
hacen del mercado de Tlarelolco incluye sectores de acopio de
manufacturas y quiá también de aliméntos.

C. Escala de región

Este nivel permite un análisis de la integración macrorregio-
nal del fenómeno del almacenamiento. Los casos de los cuales
tenemos informacidn son el inca y el minoico.

Los estudios de Morris (1978) e Isbell (1978) en los Andes
han aportado algunos datos sobre la gradación en el nrimero
de almacenes según la jerarquía del sitio. Asl, en asenrantien-
tos secundarios como Auquima¡ca, se hallaron cuatro r¡nidades
de almacenamiento, con 30 mt de capacidad. En cenrr.os pr.o-
vinciales como Huánuco Pampa, se localizaron 497 depósitos,
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con una capacidad de 37,900 ,rr3, q,.,. servfan para mantener a
la población de artesanos especializados y burócratas que
vivfan en la villa. Por último, en Cuzco (capital del imperio) una
gran proporción de las 100,000 construcciones que han sido
detectadas estaba destinada al acopio de alimentos y manufac-
turas,

Otro centro administrativo del que tenemos información es
Hatun Xauxa, en el camino de Cuzco hacia Ecuador. A un km
del centro, se detectó elnrlcleo principal de almacene"s con una
capacidad de 64,618 m"; de uno a {os km: 16,971 m', y a más
de tres km, 18 sitios con 40,284 m" de capacidad de depósito
(Earle y D'Altroy 1982:276).

En relación al caso minoico, Warren (1985:99) señala que los
almacenes occidentales del palacio de Knossos albergaron 420

Pithai, cada uno con una capacidad máxima de 586 litros, por lo
que la capacidad máxima de almacenamiento de estos depósitos
era de 246,000litros de aceite de oliva. Esta cantidad podía haber
sido producida en 320 hectáreas de olivos. El resto de los
almacenes estaba destinado a granos y vino, por lo que el total
del área bajo la captación del palacio de Knossos serfa de 1,000
hectáreas.

Para Phaistos se ha hecho un cálculo de hectáreas destinadas
al cultivo de trigo, y se ha llegado a un máximo, para Ia región
de Mesara, de 7?5,000 kg. Sin embargo, no se han analizado los
almacenes mrsmos,

11. Bimes almacmados y lémicas d¿ consenación

Es bien sabido que son los alimentos los bienes que más
comúnmente hallamos en los depósitos y los que tienen especial
importancia a nivel económico y social. Dentro de las materias
primas alimenticias, las gramfneas ocupan un primer lugar, ya
que pueden ser guardadas durante varios meses. En Mesoamé-
rica, las fuentes escritas del siglo XVI hablan del almacenamien-
to de mafz, frijol (pallares), bledos y semillas, sal, chile seco (ají),
pepitas de calabaza y cacao. Para el área andina, se menciona el
malz, la quinoa y los tubérculos, aunque hay quien piensa que
las lentlculas de anchoa halladas en el sitio precerámico de La
Paloma (Perú) pudieran indicar almacenamiento (Jackson y
Stocker 1982: l7). Para Mesopotamia, contamos con trigo (y pan),
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cebada (y cerveza), leche, pescado, dátil, ajonjolf, cebolla, vino y
aceite de oliva.

En relación a las técnicas de conservación, es poco lo que se
sabe. Dejando de lado la fermentación que se mencionó como
posibilidad para ablandar el mafz del Formativo en Mesoamé-
rica, en el Altiplano de México se seca el maíz a la intemperie
sobre el techo de la casa (Seele y Tyrakowski 1985). Para evirar
el ataque de insectos y roedores, $e desgrana y se pone en ollas,
o se aisla del suelo; para protegerlo del crecimiento de hongos,
se mantiene seco y fresco (en Huánuco, Perrl, se menciona una
temperatura de 3 a 60" C).

Ciertas variedades de mafz, como las de Epazoyuca y Toluca,
son de grano má$ dure, por lo que se puede conservar durante
años, mientras que las variedades de Ttaxcala no tienen estas
caracterlsticas (Rzedowski 198 l).

Otras técnicas que podemos mencionar son el tostado y el
rostizado, que se pueden aplicar a cualquier gramínea. El mafz,
además de tostarlo, se puede moler para hacer una harina
(pinoüil de larga conservación.

En Mesoamérica es caracterfsdca la "tortilla", un disco plano
de masa cocida de mafz que es fácilmenre transportabie. Se
puede secar o frelr para hacer "tostadas" y "totopos" (de los que
tenemos evidencia prehispánica), que alargan también el tiempo
de conservación.

En el Perú, por otro lado, son bien conocidas las numerosas
técnicas para hacer frente a los largos meses de secas: el secado
de la carne, el salado del pescado, la deshidratación de los
tubérculos, etc.

Memás de guardar alimentos, los almacenes también pue-
den servir para el acopio de combustible. Por ejemplo, en Egipto
predinástico, se menciona la existencia de depósitos de estiércol
de cabra u oveja, especialmente en Hemamieh (véase Manzanilla
1982:100).

Por rlltimo, tenemos el acopio de materias primas, tanto pa¡a
la construcción como para la producción artesanal. El ternplo de
Khafajah (Mesopotamia central), al iniciarse el tercer milenio
aC, registraba entre sus bienes almacenados: juncos, madera,
asfalto, diorita y mármol (véase Manzanilla 1986), ade¡nás <lc
instrumentos de trabaio.



Más allá de estos problemas del es¡udio de los contextos
yacen varias preguntas por responder: quién controla el movi-
miento de los bienes almacenados, quiénes se benefician dbl
sistema, qué ficrmas de redistribución existen y qué tan frecuente
se hace elmovimiento de bienes (véase Manzanilla 1983, 1985b).
Pero éstos son temas para otro discurso.

CONTEXTOS DE ALMACENAMIENTO EN LOS SITIOS ARQUEOLOCICOS

ABSTRACT

The archaeological study ofstorage facilities is a subject that has not
been developed with sufhcient deail. In this article, the different
levels of the S,torage phenomenon are analyzed: the structure level
allows a formal, sructural, and functional analysis ofthervalehouse
or storage vessel; the site level is important to evaluate the social
impact of storage and of the cont¡ol sphere; and finally, the
regional level is useful to understand the hierarchical aspects of
cenralized storage.
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